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Sinopsis




Durante un viaje por mar desde Charleston a Nueva York, el narrador siente curiosidad por su amigo Wyatt, que viaja con su esposa y una caja inusualmente grande con forma de ataúd. Convencido de que la caja contiene un valioso cuadro, el narrador especula sobre su contenido. A medida que avanza el viaje y se produce una tragedia, se revela la verdadera y macabra naturaleza de la caja, exponiendo un escalofriante secreto sobre la devoción y el dolor de Wyatt.






Palabras clave


Viaje, Secreto, Dolor








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Hace

algunos años, contraté un pasaje desde Charleston, Carolina del Sur, a la

ciudad de Nueva York, en el magnífico paquebote “Independence”, capitaneado por

Hardy. Íbamos a zarpar el día quince del mes (junio), si el tiempo lo permitía;

y el día catorce subí a bordo para arreglar algunos asuntos en mi camarote.




Descubrí

que íbamos a tener muchos pasajeros, entre ellos un número de damas superior al

habitual. En la lista figuraban varios conocidos míos y, entre otros nombres,

me alegró ver el del Sr. Cornelius Wyatt, un joven artista por el que sentía

una gran amistad. Había sido compañero mío en la Universidad C, donde pasamos

mucho tiempo juntos. Tenía el temperamento habitual de los genios y era una

mezcla de misantropía, sensibilidad y entusiasmo. A estas cualidades unía el

corazón más cálido y sincero que jamás haya latido en un pecho humano.




 Observé

que su nombre figuraba en tres camarotes y, al volver a consultar la lista de

pasajeros, descubrí que había reservado pasaje para él, su esposa y sus dos

hermanas. Los camarotes eran bastante espaciosos y cada uno tenía dos literas,

una encima de la otra. Estas literas, sin duda, eran tan estrechas que no cabía

más de una persona en ellas; sin embargo, no podía comprender por qué había

tres camarotes para estas cuatro personas. En aquella época me encontraba en

uno de esos estados de ánimo melancólicos que hacen que un hombre se vuelva

anormalmente curioso por las nimiedades, y confieso, con vergüenza, que me

ocupé en una serie de conjeturas groseras y absurdas sobre el asunto del

camarote sobrante. No era asunto mío, por supuesto, pero con no menos

pertinacia me ocupé en intentar resolver el enigma. Por fin llegué a una

conclusión que me causó gran sorpresa por no haberla alcanzado antes. “Es una

sirviente, por supuesto”, me dije; “¡qué tonto soy por no haber pensado antes

en una solución tan obvia!”. Y volví a consultar la lista, pero entonces vi

claramente que no iba a viajar ninguna sirviente con el grupo, aunque, de

hecho, la idea original era llevar una, ya que las palabras “y sirviente”

habían sido escritas primero y luego tachadas. “Ah, equipaje extra, sin duda”,

me dije entonces, “algo que no quiere que se guarde en la bodega, algo que

quiere tener bajo su propia vigilancia... Ah, ya lo tengo: un cuadro o algo

así, y eso es lo que ha estado negociando con Nicolino, el judío italiano”.

Esta idea me satisfizo y dejé de lado mi curiosidad por el momento.




Conocía

muy bien a las dos hermanas de Wyatt, que eran chicas muy amables e

inteligentes. Se había casado recientemente y aún no había visto a su esposa.

Sin embargo, había hablado a menudo de ella en mi presencia, con su entusiasmo

habitual. La describía como una mujer de belleza, ingenio y talento

excepcionales. Por lo tanto, estaba muy ansioso por conocerla.




El

día que visité el barco (el catorce), Wyatt y su grupo también iban a

visitarlo, según me informó el capitán, y esperé a bordo una hora más de lo que

había previsto, con la esperanza de que me presentaran a la novia, pero

entonces llegó una disculpa. “La señora W. se encontraba un poco indispuesta y

no subiría a bordo hasta mañana, a la hora de zarpar”.




Al

llegar el día siguiente, me dirigía desde mi hotel al muelle cuando me encontré

con el capitán Hardy, quien me dijo que, “debido a las circunstancias” (una

frase estúpida pero conveniente), “pensaba que el Independence no zarparía

hasta dentro de un día o dos, y que cuando todo estuviera listo, me lo haría

saber”. Esto me pareció extraño, ya que soplaba un fuerte viento del sur; pero

como “las circunstancias” no se aclaraban, a pesar de que las indagué con mucha

perseverancia, no me quedó más remedio que volver a casa y digerir mi

impaciencia con calma.
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